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1 . PROBLEMAS

Los diálogos de Platón ofrecen Jos siguientes problemas: a) el de 
la 'autenticidad de sus textos con respecto o gran parte de eiIJos: b) e-1 
de una cronología precisa, que mes permita conocer ila evolución de 
Platón: c) que están escritos en forma de diálogos y usando el mito. 
Platón hace hablar a 'personajes; unos contradicen a otros, y no siem­
pre podemos saber con seguridad cuál es él pensamiento de Platón. 
Se supone que es el personaje que da nombre al -diálogo; pero esto no 
es verdad siempre. A -veces nos parece que Platón es sólo el giu-ía de 
los distintos personajes. Además, u-sa a menudo -lo fábula o mito, que 
es ificeión poética; entonces 'h-ay que interpretarlo, y los intérpretes 
han llegado a conclusiones muy divergentes: d) en lo que respecta al 
problema- de 'la poesía y los poetas, hay que advertir que Platón -no 
escribió un tratado -especial sobre este tema, sino que 'lo expuso en va­
rios diálogos como parte de su doctrina del hombre, -la vida, el m un­
do, la mora'l, la belleza y el arte. -Por ejemplo: en El Banquete trata 
del amor, pero h-ay alví una importante referencia a Ja ¡poesía. Lo m is­
mo pasa en el Fedón, en donde trata del alma. Algunos diálogos, co­
mo -él Fedro y el Hípias Mayor tra tan de Ja belleza- y del arte; peno 
estos conceptos están ¡ligados a otros, como los de bien, verdad, lo útil, 
el gusto, el placer. En La República el tema está mezclado con -re­
flexiones pedagógicas sobre lía vicia sociol y política. Sólo e-n el lón, 
de cuya autenticidad no estamos muy seguros, habla de Ja ¡poesía a 
propósito de la Miada y d¡e su manera de exponerla. Platón no difiere 
de los de-más pensadores de la antigüedad, pona quienes -el arte, la
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poesie nunca Mego a ser u-na actividad propia y autónoma del espíritu. 
De aquí esa subordinación de Jo poético y artístico a criterios extra- 
poéticos. Estes criterios son: Ja verdad/ como objeto del poetizar; el 
placer, como medio; Ja moral, como fin.

Cuesta asimismo ubicar él problema poético en el cuadro gene­
ral de Ja filosofía platónica, en especial su doctrina de Jas Ideas, so­
bre todo cuando vemos que exalta el don poético como cosa de los 
dioses y al »mismo tiempo expulsa a los poetas de Ja República. En Pla­
tón, como en todo griego, anticipémoslo ya; lo poético se presenta co­
mo lo contrario de lo filosófico, es decir, de la sabiduría, de Ha verdad. 
Y no es posible separarlo de »la- idea general, muy arraigada en Gre­
cia, de que "Ibs poetas mienten", es decir, que no nos dan un cono- 
cimiento verdadero de la realidad. W alter 'Pater dice que esta actitud 
asegura un concepto gnoseològico de !a poesía y que adelanta Ja con­
cepción moderna de "e l arte por el a rte", o sea, la de la poesía pura 
o como función desinteresada en el cuadro genero1! de Jos actividades 
humanos. Pero ésta es una suposición que no confirman »los heonas. 
Platón — recalcamos—  Inicia una de las das corrientes en las que, de 
alguna manera se ha venido mostrando el fenómeno de Ja creación 
poética a través de toda*-su historio: poiesis y tekne. Platón es el crea­
dor de Ja idea de poíesís, que en griego quiere decir "creación", no 
en el sentido cristiano de creación "ex-m ihilo", sino en el sentido grie­
go de producción. (1 ) No quiere decirse que Platón descuide la tekne 
(2 ), sino, simplemente, que en el fenómeno de la creación poética, 1 2

(1) La palabra creación tiene dos sentidos: 1 ) es ‘la formación de una cosa a par­
t ir  de algo preexistente, sentido típicamente griego, según el cua'l el demiurgo 
se ocupa solamente de ‘determinar >Io indeterminado; 2) es el significado cris­
tiano de la "creado ex-n ih ilo ", la creación de la nada por la voluntad de Dios. 
Este sentido de creación se opone al de " formación"  o " producción"  de la 
poiesis griega.

(2) Lo palabra griega tekne equivale a técnica. ’La técnica, según A ris tones , es 
algo característico del hombre y es superior a fia experiencia e .inferior al razo­
namiento y al saber. Esto es precisamente aquello que ¡la1 técnica hace posible 
ad descargar al hombre de las necesidades que lo acucian. Piloitón hablo de la 
técne como de una habilidad de que se valió el hombre pana defenderse, cuan­
do Dios lo puso indefenso entre las fieras (m ito prometeono que está en e¡l 
Protógoras: 320-D -322) y llega a significar " ‘lo que completa la naturaleza". 
'Por eso "ante" equivale a "»lo a rtif ic ia l" , y se opone a lo noturad y casual. Cuan­
do da a la técne valor oientíifico, como en La República, significa la búsqueda 
de un fin preciso: la organización intelectual del conocimiento y aun del arte. 
Sin embargo, como en Aristóteles, técne significa algo superior a da experien­
cia e inferior al rozonomiento y al saber. Esto es, precisamente, repetimos, 
aquello que da -técnica hace «posible al descargar al hombre de las necesidades 
que do acucian.
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la técnica o habilidad adquirida ocupa un lugar secundario con res­
pecto a Ja idea primaria y fundomentol de su teoría de la »inspiración 
e invención de fábulas. £n la r¡<vai!idad de su época entre filósofos y 
poetas, Platón parece indicar que, si bien en ambos puede darse 'la sa­
biduría, al poeta le corresponde más Jo ¡parte irresponsable del saber, 
mientras que el filósofo tiene a su cargo la responsabilidad inclusive 
de Ja técnica de esa sabiduría. Esto no obsta para que en él Lysias 
(214, A ) afirme que Jos poetas "sen nuestros padres y conductores de 
la sabiduría" y que Homero sea un verdadero manual de divinidades, 
guerra, saber útil y be'Ho. Lo que pasa es que el 'poeta no asocia Ja 
¡dea de o que es con lo que debe ser. (Esta tarea le corresponde al 
filósofo. JEJ poeto — Homero, por ejemplo— , pinta a los dioses con sus 
defectos y virtudes; el filósofo, cuya técnica se organiza racionalmen­
te, siempre asocia la idea» de ic-s dioses con 'los atributos de Ja bondad, 
■el bien y la verdad. De ahí que Jos poetas puedan tratar de cosas que 
no saben, sin que por ello dejen de ser poetas. La diferencia' es bien 
cloro. Como diría ahora M aríto in: el conocimiento filosófico es un co­
nocimiento pora saber; el de «los 'poetas es un conocimiento -para hacer.

Y, por fin, el último problema: el de la cronología*. Vamos a adop­
tar la menos discutida: primera época: Apología de Sócrate$/ Pitágo- 
ras, Critón, Laches, Ion, Lysias, Carmides, Eutífrón, los dos Hipías; 
época intermedio: Gorgias, Menón, Eutídemo, algunos ‘libros de la Re­
pública, Fedón, Banquete, Fedro; época de madurez y crítica: Teete- 
tes, Parménides, Cratilo, Sofista, Filebo El Político; última época: Ti- 
meo, Las Leyes, Crítias. (3)

(3) A  modo de guía para leer a 'Platón cabe apuntar que en -la actualidad se co­
nocen 45 diiálogos platónicos, de los cuates cerca die la m itad no se han po­
dido reconocer todavía como auténticos. A  estos Diálogos y a fia Apologío de­
ben agregarse fias Cartas, que por mucho tiempo se consideraron apócrifas, pe­
ro que ahora se aceptan como auténticas. Los Diálogos ofrecen problemas de 
dosificación, cronología y texto, que todavía están en discusión. Los antiguos 
gramáticos y fbiólogos distribuyeron los diálogos platónicos, cuya autenticidad 
no pusieron en duda, en trilogías (como hizo Aristófanes de bizamoio) o en 
tetralogías (como >lo hizo el neoplatónico Tresillo en tiempos de T iberio), según 
ila afinidad y ‘la serie de argumentos tratados. Los modernos filólogos que más 
especialmente se ocuparon de Platón, reintentaron análoga distribución, codo 
uno con diverso criterio, por lo que lh;on llisgado a resultados distintos. Las 
tetralogías de Trasi'lo parecen ser 'las más convincentes; ¡por -eso fias reprodu­
cimos aquí:

Primera tetralogía: 1. Eutrifón (o de ila santidad); 2. Apología de Sócra­
tes; 3. Critón (o del deber); 4. Fedón (o dle a lm a).

Segunda tetralogía: 1. Cratilo (o (de la recta denom inación); 2. Teeteto 
lo de la c iencia); 3. Sofisto (o del Ser); 4. Político (o del hambre político y 
la forma de gobierno).



296 ANALES DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL

2. ÉL POETA COMO INSPIRADO POR LA D IV IN ID AD

Éste aspecto de la doctrina poética de Pbtán se 'ha¡Ua en el lón, 
diálogo que se ha Malmodio también "De Ja Poesía", aunque esté dedi­
cado oda Iliada o a su «modo de exp!icar!!¡a, y «sólo se refiera; <de paso, 
a la inspiración del poeta. (El lón es yin diálogo de '¡'a primera* época 
de .Plafón. (4) Acaso al escn¡ibi«rlo todavía ¡recordara (Plafón los tiem ­
pos en que él mismo escribía poesías. Por eso, tailvez, base el acto de 
la creación poética en ila- inspiración, el entusiasmo, Ja .poesía demo­
níaca o divina, un estar fuera de sí, de absoluta lirracionallidad e irres­
ponsabilidad ', en que el pceta, cegado par el entusiasmo, enflaquecido, 
se convierte en un ¡mfermedionio y ¡transmisor o mensajero entre la D i­
vinidad y el público. El texto del lón (BCDE; en Ja Ed. de García 
Bacca, ipp. 8-10) es tan explícito, que no requiere ninguna explica­
ción. Dice así:

. . . la Musa inspira a los poetas, éstos comunican a otros su 
entusiasmo y se forma una cadena de inspirados. No es mediante 
el arte (tekne), sino por el entusiasmo ( inspiración, posesión d i­
vino, endiosamiento) como los 'buenos poetas épicos componen 
sus bellos ¡poemas. (Lo ¡mismo sucede con Jos ¡poetas Míneos. Igual 
que los coribantes, que no danzan sino cuando están fuera de sí

Tercera tetralogía: 1. Parménides (o de 'los Ideas); 2. Filebo (o del p la ­
cer) 3. Banquete (o del A m or); 4. Fedro (o de lo be llo ).

Guanta, tetralogía: 1. Alcibiades I (o de 'la .naturaleza hum ana); 2. A l­
cibiades II (o de la plegaria) 3. Hiparco (o de ¡la codicia del lu c ro ); 4. Los
amantes (o «de ¡la filosofía).

Quinta .tetnail'ogía: 1. Teages (o 'de la  sapiencia); 2. Carmides (o de la 
temperancia o sabiduría m ora l); 3. Laches (o del volar) ; 4. Lysis (o de la 
am istad).

Sexta tetralogía: 1. Euhdemo (o de 'la d ispu ta ); 2. Protagoras (o de los 
sofistas); 3. Gorgias (o de ¡la retórica); 4. Menón (o de la v irtud ).

Séptima tetralogía: 1. Hipías Mayor (o de 'lo bello) ; 2. Hipías Menor (o 
de Ja .mentira); 3. lón (o de ¡la llíada o «de la manera de exponerla); 4. Me- 
nexenes (o de <la oración fúnebre).

Octava tetralogía: 1. Clitofonte (o de la Inoiltación a ¡la v irtud); 2. Repú­
blica (o de la justicia; diez libros); 3. Timeo (o «de la naturaleza ) ; 4. Critias
(o de .la A tlan tida).

Noveno tetralogía: 1. Minos (o de ¡ha le y ); 2. Leyes (o de da legislación; 
doce libros; 3. Epinomis (Apéndice a Leyes) ; Cartas.

(4) Seguimos la propuesta de M. S. .R'u:¡pérez en "Sobre la cronología del lón de 
P la tón" AEgiptus, xxxlii, 1953), ipp. 240 <y sgs. Véase también Armando D. 
Del'ucchi, "La  problemática en torno del lón de .Platón", en Revísta de Filoso­
fía (Universidad de la Pilota, Argentina, Np 14, 1964), ipp. 25-36.
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'mismos, los pcetos están exaltados (fuero de sí) cuando escri­
ben sus bellas cbras. No están con do sangre frfa, sino que «desde 
el momento en que se elevan a la armonía y el ritmo, entran en 
una especie de furor que los arrastro a un entusiasmo (posesión 
demoníaca) iguol que el de los bacantes, cuando en sus movi­
mientos de 'locura y embriaguez, obtienen -leche y miel de 'los ríos, 
y dejan de sacarlo en el momento en que cesa el delirio. No de 
otra manera procede él olmo de dos poetas, según ellos 'nos d i­
cen. A'l »¡goal que las abejas, ellos recogen de los dulces manan­
tiales de las Musas los versos que cantan. Y (tienen razón, (por­
que el poeta es un ser etéreo, sagrado y misterioso, incapaz de 
producir cuando Ja 'locura no lo arrostra y mantiene fuera de sí 
mismo. Hasta ese memento (el poeta) es impotente para compo­
ner poemas o pronunciar oráculos. Porque ios poetas nada hacen 
por arte (tekne), sino por «la inspiración divina. Y como así dicen 
muchas y muy bellas cosas, como las que tú (lón) dices sobre 
Homero, cada poeta^ sólo puede sobresalir en Jo clase de compo­
sición a que lo He-ve: Ja- Musa. Unos sobresalen en el ditirambo, 
otros en los elogios; éste en las canciones destinadas ai baile, 
aquél en los versos épicos; otro en los yambos, y todos son me­
dianos fuera del género de su inspiración, porque ésta y no el a r­
te (la tekne) es Ja que preside su trabajo. Efectivamente, si su­
pieran 'rabiar bien, gracias al arte, en un sólo género, sabrían 
igualmente 'hablar bien en todos los demás. lEI objeto que Ja -Divi­
nidad se prepone al privarles del sentido y servirse de ellos como 
intermediarios, a la manera de Jos profetas y otros adivinos ins­
pirados, es que, al oí rles, nosotros comprendemos que no son ellos 
ios que dicen cosas tan maravillosos, puesto que están fuera de 
su recto sentir, sino que es la propia Divinidad Ja que habla- por 
su boca.

3. EL POETA COMO CREADOR (POI'ESIS) Y HACEDOR 
DE FABULAS (MITOS)

El Banquete y el Fedón son diálogos de Ja Jíamada "é'poco inter­
media" en J'a -evolución de Platón. Y es en estos diálogos donde Pla­
tón nos dada teoría de la poesía coma creación (poiesis) y nos dice qué 
clase de creación es (mito, fábula, invención, ficc ión).

Dice en el Banquete (205 AC; 'Escena IV) :

Ya sobes — habla Sócrates, quien expone Jas razones dadas 
por Diótima, m ujer de Mantinea, quien Je había enseñado qué 
cosa e ra  el amor—  que Ja palabra poesía (poiesis) tiene muchas 
aceptaciones, y expresa, en general, Ja causa que hace que una 
cosa que no es sea lio que quiera, que pase del no-ser, ail ser, de 
suerte que todas las obras de todas las antes son poesía y que to ­
dos los artistas y todos los obreros son poetas.
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Es cierto.

Y, s:*n embargo, ves que no se líenme a todos ipoeto, simo que 
se Jes da otros nombres, y uno sola especie de poesía tomada 
aporte, lo música y el arte de versificar, han recibido el nombre 
de todo el género. Esa es Jo único1 especie que se 'llama (poesía, 
y los que Jo cullfivon, los únicos a quienes se liorna- poetas. (PLA­
TON, Diálogos; tomo I. Ed. de García Boceo, México: Universi­
dad NacionaJ Autónoma, 1944, pp. 54-55).

-En el Fedón explica cuál es el tipo de creación que hace el ver­
dadero poeta:

. . . un poeta, pora ser verdadero poeta, no debe componer
discursos en verso, sino'inventar (ficciones (mitos) (Id., p. 168).

Como conclusiones de estos tres textos ¡tenemos Jos siguientes 
aspectos de la  poética de Platón: 1 ) que el poeta crea mediante un es­
tado especial que se 'Mama inspiración, y no por medio de ¡uno técnico 
u oficio adquirido; 2) que ese estado de inspiración se debe a una co­
municación d-e la Musa, que lo posee y lo turba, a fin  de que, en es­
tado de de linio, de absciluta irracionalidad, puede ser eJ mensajero de 
lo Divinidad; 3) que per ese estado especial de enajenación el poeta 
se singulariza e identifica con el ¡ritmo y la armonía, a fin  de cantar 
en el género de ¡inspiración que -lo Musa le insufla; con lo cual, ade­
más, eJ poeta se eleva bosta divinizarse y separarse totalmente del 
común de Jos mortajes; 4) que así el poeta orea, 'haciendo que una 
cosa pase del no-ser al ser, con lo que ya agrega un principio activo, 
hacedor, oJ poeto; 5) que ese hacer es una invención de fiicc-iones, pro­
ducto, pues, de la fantasía y no de la rozón o 'del legos. La ideo de 
invención nos demuestra que el poeta trabaja con Ja -imaginación, y la 
idéa de mito o ficción (fictio en (latín), revela que el ¡poeta supera la 
tekne o ars, porque no es mero trabajo de adquisición, sino creación 
de algo nuevo. Inclusive cuando identifico Ja poesía con e*l arte mé­
trica sabemos lo que quiere decir: lo contrario de la proso, que es el 
vehículo del conocimiento. 'Parece que Platón quisiera autcoomizair la 
poesía y sentar el principio individualista, subjetivo y mágico dé la 
creación ¡poética. Por lo menos no J<a mezcla aquí con la mimesis 
(¡imitación), concepto ol que va a subordinar la poesía, el arte en ge­
neral, en otros diálogos y en el que se va a basar -pana condle-nor ilo 
poético como uno forma inferior -de conocimiento. Hasta aquí eJ poeta 
no -imita. Por tanto, no participa de una realidad externa o él, sino 
que finge, inventa fábulas. Y esto es realmente lo que hace el poeta. 
La posesión divina Jo pone en el trance de dejar de ser común, potra 
ser sagrado, sobrenatural; así adquiere ese don misterioso que le da
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un ser distinto oI de dos demás. Y así también ©I ipoeta puede hacer 
que uno cosa que no es sea, aunque sea ficción; es decir, una realidad 
nueva, ajena a (la verdad y el conocirntento que se «legra por la p a rti­
cipación de la cosa sensible en 'la esencia 'ideal. 'Podernos deducir, sin 
falsear la intención de Platón, que el poeta se identifica a sí mismo 
al ¡identificarse con la Divinidad; toma la posesión obscúuta de su ser, 
sea rumano o divino; adquiere un "d igo " (vuelo, espíritu, 'hábito su­
premo) y ¡lo comunica a las cosas y los seres, tos saca de Jo "natuna- 
üdad" y los 'hace objeto de lo humano, ahora ’identif teado con Jo d iv i­
no. Platón parece convertir ail poeta en un émulo de Dios y o la poesía 
en una místico. Y por este camino separa al poeta ióe Ja comunidad, y 
a ¡la poesía, su producto, de los valores objetivos que se aplican aJ uso 
común de la vida, como el bien y Jo verdad. Y por aquí vamos aJ pro­
blema más difíci-l de Ja concepción platónica: el de Jo poesía como no- 
conocimiento, y su consecuencia: la condena platónica.

4 . LA VERDAD Y 'LO POETICO: LA POESIA 
COMO NO-CONOCI MIENTO

Feotón ha dado tedo lo que tenía que dar a los poetas: la identi­
ficación con la  DWnldad, con Ja realidad' absoluta, con el propio ser, 
como Jo humano más diferencial e intransferible, con Ja creación y eJ 
misterio. Pero per este comino la noción del conocimiento dé Ja cosa, 
que pertenece al logas, pasa a una noción individua'l y única, que la 
contrapone a Jo noción general de Ja razón platónica. Y de aquí pro­
viene Ja aparente contradicción de Platón, que no es tal, sino una ex i­
gencia de su sistema óe las ideas, que contrapone el mundo d© una 
realidad esencial al de Lo reailüidbd1 concreta'. Y es preciso explicar este 
mundo de Jas ideas para saber par qué pama Platón la poesía' no puede 
ser un conocimiento de la realidad esencial o absoluta. En el Parméni- 
des, en el Teages y en el Protágoras están desarmo Hadas sus doctrinas de 
las ¡deas y del sober verdadero. Pama comprenderlas debemos tener en 
cuenta, como Jo ’hace Cossimer (Essay on Man; frrad. esp.: Antropolo­
gía filosófica, F. C. México, 1954, p. 19) que en Platón Ja vida 
de los sentidos se halla separada de la vida del intelecto por un abis­
mo insuperable (ve-remos después que Aristóteles niega esta separa­
ción) . Y que, de acuerdo con elJo, como afirma Ortega y Gasset, O. C., 
I, 371 ), la belleza era un atributo íntimo de las cosas esenciaJes. Los 
griegos entendían per poético lo antiguo, lo primario en el orden del 
tiempo y también deJ conocimiento. Tuvieron un sentido racionalista 
de ila estético, que Jes impedía separar el vallar poético de Ja dignidad 
metafísica. Platón, pues, responde a una creencia genera»!, según ‘la 
cuail el mundo griego comprendía: 1 ) el nous o "topos únanos", mu-n-
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do de -lo celeste, suprasensible, esencial, ideal, absoluto, universal, 
eterno e invariable, en donde estaba lo realidad perfecta y 'la verdad, 
a la cual sólo se tenía acceso por la vía del lagos, 'la razón, mediante 
un proceso dialéctico, discursivo, de reminiscencia y participación; 2) 
el orexis, en donde estaban los sentidos,. Jos instintos, Jas pasiones, Jos 
sentimientos espontáneos, Jas apariencias, lo perecedero, Ja no-verdad, 
lo no-perfecto, la sombra de Ja realidad. 'Para el nous reservaban lo 
más noble, elevado y virtuoso, mientras que en el orexis se instalaba lo 
más bajo e indeseable del individuo. De acuerdo con esto, Platón es­
tablece una serie de jerarquías, que van en este orden: a) en el p la ­
no más elevado están las Ideas, formas puras, modelos perfectos, 
esencias de Jo realidad; b) más abajo están las cosas concretas del 
mundo sensible, que son copias de las Ideas o de sus realidades; c) 
más abajo están las copias de esas copias, que son las percepciones 
de los sentidos de! hombre. En la República desorrelfla el bel Jo m ito de 
la caverna para explicar esta forma de conoc¡'miento y esta jerarquía 
de 'realidades. Lo mismo hace en el Parménides, en donde, después de 
exponer su teoría de las Ideas, nos dice de qué manera se puede lo­
grar el conocimiento. Se establece una 'forma o comino de conocimien­
to puramente dialéctica' ( ra^zonativa) que Platón llama reminiscencia. 
Las ideas 'perfectas y esenciales son anteriores a las cosas concretas y 
■sensibles, hipóstasis (supuestos admitidos) de Ja realidad común. Las 
cosas sensibles, concretas, las que están al alcance de nuestros senti­
dos, participan de la realidad eterna. »El que desee conocerlas, por vía 
raoionaJ (dialéctica) o inteligible debe ir  elevando Ja cosa particular 
hacia el modelo eterno, Idea, esencio universoJ, única, inmutable, per­
manente, pura, absoluta, eterna. Esta idea ha sido concebida por una 
selección de las partes más perfectas de »las individualidades de l*a rea­
ld a d  de esa ideo. Por eso, en eil orden del conocimiento, hay una vía 
ascendente de llegada a e-IJa: ¡gnorante-fiJósofo-sabio-Divinidad, así 
como (hay una descendencia del modelo a a cosa: Dios-Musa-poeta- 
rapscdb -público, en cuanto a la transmisión de Jo neaJ¡dad-verdad. 
Como vemos, es un ascenso y descenso del alma humana pora buscar 
una realidad que está fuera de el'la. Pero el poeta busca Ja realidad 
— su verdad'—  en sí mismo, para ponerla en las cosas y hacerlas pa­
sar del no-ser aJ ser: crearlas. Eli poeta añade -su olma — su realidad, 
su verdad—  a las cosas, y no le interesa mucho si éstos están ée 
acuerdo o no ccn una esencia anterior a él. En suma: Platón expone 
su teoría de Jas ¡deas como realidad ontológlica separada e indepen­
diente de las cosas. Y el poeto 'hace cosas, cosas que existen con él, 
que participan de su verdad, de su realidad, y no de otra. Paira el poe­
ta eso es Ho verdadero; pe'po pora Platón esos cosos son ficticias, es 
decir, falsas. Y aquí empieza uno de Jos ospeotos de la condena pía-
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tónica. Pero antes óe exponer esa condena, no debemos olvidar que, 
en materia de arte, Plafón parte de la idea, también general en su 
tiempo, de que la cualidad peculiar de los hombres es la imitación 
(mimesis) (5) de lia naturaleza. No existe en Platón una idea muy 
clara de lo que sea la imitación, porque aparece mezclada con *las no­
ciones de participación y reminiscencia. Los intérpretes, no obstante, 
parece que están de acuerdo en distinguir dos modos de im itación: 
uno que copia a la cosa y otro que copio- la imagen de la cosa. Esta 
últim a sería la imitación artísica-. 'En el Gorgias dice que el artista de­
be reproducir, por 'medio de ¡la forma, las cosas visibles y sus m ani­
festaciones, como ser, los afectos del alma. Lo primero tiende a la 
verdad y lo segundo trato de hacer que los hombres parezcan vivos. 
Pero en el cap. V II de La República, como ya recordamos, desarrolla 
©I mito de «la caverna, según el cual esas formas visibles son engaños 
de una realidad que no podemos alcanzar sirio -por la vid inteligible, 
no visible. Con lo cual parece claro que hay también una evolución 
del concepto de ¡imitación en 'la doctrina ‘platónica, que va de la acep-

(5) ¡BI concepto de mimesis debe entenderse como ¡mitaaión en un doble sentido: 
copia de -un objeto y copia de 'la imagen de tin objeto. En estética, la padabra 
(ha sido interpretada de muy ¡diversa momena y ¡boy il-iibros enteros dedicados a 
a estudiar da 'historia del concepto de Ha mimesis, como el de Auerboch. Lo más 
común es que se ta oponga □ creación, que parece ser el sentido platónico, 
siempre qu-e no se olvide que lía poiesis platónica equívaiíe a hacer aligo nuevo 
de algo yo hecho. Pero la imitación puede referirse tonto ail objeto externo, 
mediante da expresión artística, o -sea da imagen, como a do reproducción de 
dos estados ¡internos provocados ipor das cosos. De alhí inacerían das dos tenden­
cias artísticos denominadas read'ismo e idealismo. 'Los pitagóricos denominaban 
mimesis o da relación en que todos los hechos natumailes se ihadían con respec­
to a sus esencias, los números. De ahí tomó Platón su doctrina de da partici­
pación, que quiere decir: la relación 'de dependencia en que se encuentran las 
cosas sensibles con respecto a das esencias que están en das '¡ideas. La cosa es 
■en da medida en que participa de su idea o 'forma o esencia innata, que es su 
modelo o paradigma (Parménides, 131, a - e ) . La participación significa una 
disminución de do particular concreto con respecto a da idea, y se basa en el 
principio de semejanza. En cambio da mimesis aristotélica está menos condi­
cionada por da subordinación de lo particular a do generad y no depende del 
principio de semejanza; por do que un objeto "im ita d o " (mimético) puede ser 
algo nuevo y distinto de la naturaleza de que se do Ha sacado para im itarlo. 
Así dos renacentistas entendieron da mimesis como un principio creador, d i­
ciendo: no se ¡imita a da naturaleza, -sino su prooeso creador. (Sobre da mime­
sis, véase el ¡h'bro de E. Auerbach, Mimesis, la representación de la realidad 
en la literatura occidental (México, 1954) .  'Pora dicho problema en da a n ti­
güedad recomiendo: R. McKeon, "Litenary Criticism and the Cancept o'f Im ita ­
ron  ¡n AntiQui'ty" en Grane et al., Critics and Criticism (Chicago, 1952) y 
W. J. Verdenius, Mimesis. Plato's Doctrine of Artistic Imitation and its Mea- 
ning to Us (1 9 4 9 ).
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1'oci’ón de urna copio e ¡imagen a una participación esenciol por lo re­
miniscencia. El proceso fina l se do en La República y Las Leyes, don­
de se condena al poeto. Se comprende: Platón 'ha separado la ‘reali­
dad que representa el artista, imitador de la cosa inmediata, de la 
que representa el filósofo, lindagador de las formas puros de esa rea­
lidad. 0  sea: lio sensible, individual, concreto y creada frente a lo in­
teligible, universal (o genérico), abstracto e increado (o innato). 
Así, claro, debía llegar a la condena del hacer poético, porque Platón 
no pudo concebir lo universal en lo individual.

5. SITUACION DEL POETA EN LA REPUBLICA;
SU CONDENA Y EXPULSION

Muchas expil ¡coi enes se han dado acerca1 de la injusta situación 
del poeta en la república platónica, pero ninguna me satisface. Por 
eso voy a dar la mía siguiendo el plan expuesto sobre ila 'base de (o 
teoría del conocimiento. Partimos, pues, de l'a condena antologica: el 
conocimiento sensible es inferior al inteligible; ia realidad' dé ese co­
nocimiento es imperfecta. La única perfección está en 'la reali-dad de 
la ¡dea. Esa es la esencia de la realidad, la única verdad. A ella sólo 
se llega perla  dialéctica de la razón, y es una participación de lo par­
ticular y transitorio en la verdad eterna. Esta — esencia de lo perfec­
to—  es anterior al hombre. Y de esa perfección primera vienen todas 
las otras perfecciones. El hombre-poeta, por entregarse totalmente a 
las cosas que hace, no participa de aquella realidad1 y verdad absolu­
tas. Su realidad comienza con él. Es un negador de la perfección d iv i­
na del orden creado. Hoy diríamos: el poeta es un rebelde. Los grie­
gos, buscadores de la verdad, dijeron: ''los poetas orienten". Y ésta 
era más que razón suficiente para ser condenados. Esto no obsta ¡para 
que Platón haya sido poeta, hoya considerado a los poetas como les 
mensajeros de la Divinidad y hasta haya dicho que el único contacto 
directo con la Divinidad lo lograron 'los poetas y «los adivinos. Acaso 
por ello, antes de expulsarlos de >la República, decidió coronarlos.

Pero parece que ya en tiempos de Platón las ideas acerca de la 
religión iban virando hacia un fin más concreto y práctico, ligado a 
la finalidad' esencia»! de 'lo República. Aquí el problema se complica 
con otros de índole no ontològica ni poética, sino con fines políticos 
y sociales. Y entrames en el espinoso tema de la función pedagógica 
del arte, que Platón no vio en su naturaleza o esencia, sino en sus f i ­
nes o aplicación »immediata. Llamaremos condena moral (en el senti­
do griego de "lo  que no corresponde a los sentimientos individuales", 
sino al acuerdo o costumbre social) a las razones cívicas que hacen



CUADERNOS DE ARTE Y POESIA 303

del poeta un ser indeseable en la comunidad. En el Gritón (Libro 
V III)  Ratón 'llama bello y bueno a todo lo que es acomodado a un 
fin. Somete la noción de belleza a la de lo bueno y útil, con Jo cual 
nelativiza también el ante, sometiéndolo a la imoroL Si el a'nte copia 
la imagen, no la cosa, no nos da nada ú til: es puro ornato. (6) Y a 
Platón no se le ocurrió pensar en 'la "d ivina inutilidad d'el a rte" que 
se dijo después. Peno, además, lo útil lo es por el objeto a que se des­
tino. Hay una razón de causa a efecto. Si el poeta está fuera de sí, 
según el lón, o crea ficciones, según el Fedón, no só'lo es irresponsa­
ble en el acto de )la imitación, sino que, además no 'responde aíl fin  
que exige la ¡dea de lo útil. Y hay más: el orden, Ha armonía, eil acuer­
do, 'la convención, se logra por la vía discursiva-. Por la vía sensible se 
entra súbitamente en la realidad, peno no se la posee y ordena: no 
se 'le puede dar un destino. La naturaleza del arte, la condición misma 
de ilb creación está reñida con su destino o función social. El fin  de 
la República, según el ideal político de Platón, era hacer o los hom­
bres felices y virtuosos. De ahí que el ¡Estado lo -fuera todo y el ind i­
viduo nada. Como afirm o FouiUié, (7) esta exageración llevó a la ne­
gación de todo do individuo! y dio origen a un régimen de educación 
y vida semejante a lo que hoy se entiende -por comunismo. Crea un 
Estado utópico en el que suprime lo propiedad y la fam ilia , que pone

(6) fren te  a las antes caben actitudes diferentes según Platón: 1. Hacer uso de 
■élllas, esto significa conocim iento: e1 que hace uso dél oírte guerrero tiene que 
conocer qué es da guerra. 2. Hócenlas, producirlas. 'En este coso el que produce 
tiene que recurrir al que usa 'las osas que es quien tais conoce: Si yo quiero 
ihocer uno espado, debo ¡r ail guerrero pora que 'me indique cómo debo hacer- 
to. 3. 'Es imito rio, crear o producir imágenes de tos cosos. Nos encontramos 
con que los dos primeros formas son útiles iy además se basan en el conoci­
miento de los cosos. Y en ta tercena estemos ante ailgo tnútiil y que reflejo 
ignorancia. El amti’sta »trágico 'habla de ¡lo conducción d<e lia- guerra, peno por de­
fin ic ión  catda uno de esas artes necesite de fia vrdo dia'l hombre. Con una ima­
gen sólo podemos contemplarta e impltco 'ignorancia, porque requiere en el 
artista un 9ober tan enciclopédico, que olí final no sabe nado, por ser imposi­
ble un saber tam omplio. Piloten se pregunta qué leyes, qué ¡»nstituoiones creó 
Homero, qué ciudades fundó, »etc. En iba pintura haiy un 'hecho que »le repugna: 
lo pintura imite tos cosas como son o como nos 'parecen. Es obvio que es como 
los ve; »lo grave es que se fle da ta impresión de 1o reolidad, y los que hocen 
pasar los aportarle tais como realidades son líos sofistas. Piloten encuentra este 
.parentesco. Los artistas defarma-n digo 'tas cosas justamente para dar la im­
presión de perfección a los ojos Ó 2 quien las mi'ra. Por eso »la pintura pierde 
su valor fonmativo.

(7) ALPRED FOUILLEE (1838-1912)  escribió uno de los libros más hermosos so­
bre »Platón: La philosophie de Plafón (París, 1869).  Hoy traducción españolo 
de 'Edmundo González Blanco: La filosofía de Platón. Ed. Lo 'España Moderna, 
Madrid. • . f.
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en 'manos de los sabios o filósofos. 'La dictadura de la razón lio Levó 
o la dictadura del Estado. Y todo se vuelve abstracto, ¡d*ea'l: Bien, 
Verdad, V irtud, etc. Es un sistema totalmente intelectual, que niega 
la voluntad y e\ individuo, la personalidad y la vida, a fin  die entro­
nizar lo universal e impersonal! en una esencia ajena ai existir huma­
no. Inclusive el amor, de que tanto habla, es intelectual, -ideal, abs­
tracto. Todavía hoy se habbla de "amor platónico" pora indicar que 
allí no pasa nada de lo que debe osor en el contacto directo de dos 
vidas. Lo puro, pues, es la mística de 'Platón. Y ¡los poetas, como en­
señó después Baudolaire, vienen de 'lo impuro pora descubrir y ase­
gurar la pureza. La condena metafísica, por fin, estaría dada por esa 
misma concepción de ¡la realidad como una esencia pura. El ser p la ­
tónico no se hace en su existir, como en los tiempos modernos. Nb es 
hi'jo de sus obras, ni parte de la duda. ¡Na crea su propia realidad', si­
no que ya le viene dada desde un modelo esencia1!, anterior y perfec­
to. No es acción y creación, sino un acto de fe, d¡e subordinación a 
lo dado. Está de acuerdo con su política del Estado dirigente, de lo 
perfecto desde arriba, de Jo gobernante y obediente. Ero un producto 
de la división clasista del mundo griego, dominado por 'la religión y 
sometido a jerarquías inviolables.

CONCLUSIONES

Platón, poeta, dio una estupenda teoría de lo poético. Toda la 
estético moderna ie da la razón. Pero dominado por Ib superposición 
de lo externo o lo interno, concepción básica del pensar griego, na va­
loró lo que va del1 olma humana ol mundo. Y expulsó o 'los poetas por 
incapaces de v iv ir y servir a -la comunidad. Otros piensan lo contrario: 
que 'los invitó a que se fueran de este mundo, porque ¡pertenecían a-l 
reino de los dioses ¿Inferiorizó ol poeta? ¿Lo divinizó? Como mejor 
ejemplo de que Platón era ¡Poeta (con mayúscula) nos queda este m is­
terio. ¿Acaso no se ha dicho tantas veces que el alma del poeta se 
orienta hacia e*l misterio? P-lbtón dio ia primera y eterna1 imagen deil 
poeta incomprendido per ser superior a su 'medio. Es e«I Prometeo cas­
tigado por robar el fuego creador. O como diría S'helley, "e l legislador 
nunca reconocido de 'la humanidad".

La psicología y otros ciencias actuóles ven en Platón el primer 
conflicto entre el individuo creador y la sociedad convencional, entre 
lo panticutlor y lo general, ¡lo rea»l y >lo ficticio, ed tempefnamento y el 
carácter o'individuo y persona (Max Scheler), el impulso creador pu­
ro y el pragmatismo vita l, o, como diría 'Paul Oloudel, 'la eterna lucha 
entre aima y espíritu: anima-anímus.
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Los estetas y lingüistas ven también un planteamiento del pro­
blema de <lo forma y deil contenido del arte, o del 'lenguaje como vida 
y expresión y del 'lenguaje como comunicación y convención social. 
En el Gorgias, dedicado a la 'Retórica, estudia el -lenguaje como fin , 
referido ol sentido pragmático de su uso. La Retórica se propone con­
vencer de un cierto contenido que interesa oí orador. 0  fin  es éste y 
su eficacia está en ila u tilidad del convencimiento. Por eso, d’ebe cono­
cer y usar preferentemente las formas codificadas y los usos conven­
cionales del lenguaje. En cambio en el C-atilo 'hay ya una filosofía 
pura d'el lenguaije como vehículo de la realidad. Su lucha con los so­
fistas, creadores de la Gramática y de lia Retórica, 'lo lleva a ahondar 
en la verdadera realidad del lenguaje como expresión dei alma hu­
mana. Plafón, poeta, rechazó lia Gramática y 'la Retórica como menos 
convencionalismos, algo externo que mata a la 'poesía. Dio una teo­
ría del lenguaje que ha elogiado mucho la moderna escuella psicoló­
gica de esta disciplina. En eso, como en la belleza, el arte y la poesía, 
dio en <la esencia. Lástima que su necesidad de aplicarlo todo a los 
fines del Estada, a lo que él entendía por lo bueno y lio úti'l, y, sobre 
todo, a fca felicidad social, se vea obligado a- relacionar 'lo que es de­
sinteresado con la ética y el bien público. Como la ley, el arte, el len­
guaje, etc. es una creación del hombre de acuerdo con io  recta razón. 
Por ahí quiere Ir  a io  conciencia del arte. Si su origen está en >la 
poiesis, que está fuera d¡e l'a razón, su media de hacerlo servir es la 
tekne, que lleva a lo perfecto, que es su aplicación. En está se basa 
W alter Pater pa'ra decir que 'Platón es el primer crítico de arte y el 
que anticipa >b fórmula del "a rte  por el arte". Pero ya hemos visto 
que para Platón el arte debe 'tener un fin útil. No confundir la natu­
raleza del arte con su fin. Más me convence Herbert Read cuando 
dice que el arte es individual por su origen y sociai por su naturaleza. 
Platón habría acertado con la teoría del acto creador o poético, pero 
hobría desvirtuado después su naturaleza con un fin a'jeno a su 
esencia.

En uno de sus diálogos Platón se pregunta: "¿tendrá acaso coda 
una de las bellas artes otro fin que el de ser perfectas?". Pero no acla­
ra en qué consiste esa perfección. Se ic ha interpretado como la per­
fección en Ha forma, puesto que da como cualidades de la belleza: ía 
armonía, el orden, la simetría, el ritmo. Pero también habla de 'la ver­
dad y del bien como cualidades inherentes a lo bello. Otras veces dice 
que -la forma cuenta tanto o mas que la materia y que en el rigor y 
justeza en el modo de expresarla radica la eficacia de su efecto. Re­
sulta, pues, d ifíc il interpretarlo. Hay momentos en que, llevado por 
el sentido mágico de Ha creación, reconoce inclusive la d ificu ltad de 
expresión y nos da ¡la primera noción del hermetismo -poético. Pero



306 ANALES DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL

otras veces habla- de ¡urna claridad esencial! que hace 'lo perfecto. Se 
comprende, por tanta, que en todos los 'períodos artísticos en que la 
personalidad creadora se ha* expresado más intensamente, 'Platón 'ha­
ya sido el filósofo predilecto, sobre todo en el Renacimiento, el Ro­
manticismo, el Simbolismo y las escuelas 'poéticas llamadas "de van­
guardia". Diremos, para terminar, que Platón /resalta ser, por todo lo 
didho, el mejor ejemplo de ese dualismo griego que lucha entre »lo apo­
líneo y Io dionisiaco, c-uya dinámica asegura el sentido creador de la 
condición humana.

6. TEXTOS

Existen muchas ediciones de ios textos platónicos, e¡n griego, en 
latín, en alemán, inglés, francés, español1, etc. El profesor de -la Sar- 
bona Dr. Pierne-Máxime Sdhuihi, en su documentado 'libro L'oeuvre de 
Platón ('París: Hachette, 1954), da ios ‘referencias necesarias pana di 
conocimiento de la bibliografía sobre ios textos ¡platónicos y dé los 
estudios más autorizados. El texto griego más adecuado hoy parece ser 
di editado en Ja Biblioteca Oxford', en 6 volúmenes, por John Burnet, 
a partir de 1905. A partir de 1920, Ja Colección Gui'llaume Budé ¡ha 
venido publicando textos bilingües, muy bien anotados; hay ya en c ir­
culación 1 3 tomos. 'La colección Loeb ofrece iguales ventajas, aunque 
no -parece ser muy segura en líos textos. iLo mismo podría1 decirse de la 
edición 'Hermana- en 6 volúmenes, publicada en la Biblioteca Teubner 
entre 18*5*1 y 1853.

Con respecto o las traducciones en lenguas modernas, gozan de 
prestigio la inglesa de Benjamín Jowett, especialmente la cuarta edi­
ción, 'revisada por D. J. A lian y H. E. Dale (1953) ; la última traduc­
ción francesa, hecha por León Rohiin: Oeuvres completes de Platón 
('‘París: Biblictheque mrf de lia -Pléiadie-, 1950, 2 vols.) ; en español hay 

traducciones desde antes de 1445, 'pero la más difundida es la de Pa­
tricio de Azcárate: Obras completas de Platón (M adrid: 1871-1872, 
1 1 tom os), de la que se hicieron muchas reproducciones, ya en parte, 
yo completa, como la de Buenos Aires: Obras completas de Platón 
(Ediciones Anaconda, 1946, 4 tomos). La edición de Azcárate (8) 
no es directa del griego, sino que se basa en la latina de Marsitio F'ici- 
no, y en la francesa de Víctor Cousin (1822-1840); a veces también 
sigue a l'a traducción francesa de Saisset y Chauvet (1869), que re-

(8) Sobre Jas traducciones españolas de Jos diálogos ¡pilatónicos, véase Ja nota de 
Armando D. Del-ucchi a lia edición de La República Hecha por 'EUDEBA, en Re­
visto de Filosofía (Universidad de La Plata, Argentina, 'N^ 14 ),  pp. 103 -105 .
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fundieron en la Biblioteca Ohonpentfier las traduceiones anteriores do 
Daoier y Grcu. Hoy no se tienen muy en cuenta estos traducciones d'e 
Cousin y Sais-set, así como tampoco las de la edición Gorniier, en 8 vo­
lúmenes, ‘hecha por Crambry y Baccou, sino, como dije, las de Rcbin. 
En español, se prefiere la edición bilingüe de dlgunas diálogos, hecha 
en México per Juan David García Bacca, y, en cada caso especial, -las 
q-ue indica Juan Adbkfo Vázquez, en su "N ota sobre :las traducciones 
de Platón ail español", que se agrega a la traducción española de la 
obra de Schuhl (Buenos Aires: Biblioteca Hachette de ifiosafia, 1956), 
pp. 239-246.

Los textos se citan según el ordenamiento hecho en »la edición de 
Genova (1578) por e'l erudito Henrioi Ste»phanus (1528-1598), o seo, 
Hen-ni Estienne. La edición de México lo hace según el texto de -la 
"Loeb Library".

Los dió-l'ogcs en los cuales Platón se refiere a\ arte, ¡la belleza y 
lo poesía son:

a) Teoría de la belleza: Hípías Mayor, Banquete, Fedro, Filebo.

b) Belleza, arte, moral, conocimiento: Protágoras, República, Leyes.

c) Expresión hite’rairi'a: Gorgias (retórica), Cratilo (teoría del len­
guaje) .

d) Inspiración, poesía, técnica: lón, Sycias, Fedon, Banquete.

BIBLIOGRAFIA SELECTA SOBRE 'PLATON 
Y SU DOCTRINA POETICA

'Contamos con muchos y muy buenos estudios sobre la estética de 
Platón, su teoría de las artes, su concepción de ia belleza y el punto 
de vista de la poesía y del lenguaje. Tenemos un 'buen Lexicon Plato- 
nicum, de F. Ast, en tres volúmenes, 1835-1838, reimpresos en 1908; 
aunque incompleto, muy u-tiltzable, y »una ontologia de L. Stefanini:! 
II problema estético in Platone (Turin, 1936), que completa a su Pla­
tone (2da. ed., Padua, 1949). Entre !lcs estudios mene ¡añoremos:

a) Generales: además del libro, ya citado, de fou lllée, es clási­
co el lib ro  de CLODIOS PIAT, Platón ( 1906), y muy usado en el mon­
do inglés el de A. E. TAYLOR, Plato, the Man and bis Work (1927). 
Entre los más actuales: 'LEON ROBIN: Platon (Paris: Alean, 1935), 
giran conocedor del pensamiento griego, expuesto en un libro ya fa ­
moso, y traductor de la obra completa de Platón al francés.
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b) Especializados:

E. L. BURNQUF, Des principes de l'art d'après la méthode et les doc­
trines de Platon (Paris, 1850). Uno de los más citodos; hoy su­
perado.

E. CASSIRER, Eidos und Eidolon, das Problem des Schönen und der 
Kunst in Platons Dialogen (Colección Wonburg: 1922, 23, «t. 1, 
Leipzig, 1924).

G. COLIN, "»Platon et la poésie", Revue des Etudes Grecques, Paris,
V d . 41, 1928, pp. 1-72.

R. G. CQUUHNGWOOD, "'Plato's Phiilosophy o f A rt" , en Mind, V d . 34, 
1925, pp. 154-172.

ALLAN H. GILBERT, "¿Proscribió 'Platón a los poetas o a* Jos c ríti­
cos?", en Studies in Philology, 1939.

W ILL IA M  GLARE GREENE, "Plato's View of Poetry", en Harvard Stu­
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